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No pretendemos en este trabajito exhaustividad alguna. Nos contentamos 
con presentar algunos textos y señalar, sin un análisis demorado, ciertos ma­
teriales clásicos de la poesía funeral en latín y romance en los Siglos de Oro. 
Aludimos con frecuencia a la poesía escrita en latín porque en la vertebra­
ción de determinados recursos retóricos no caben fronteras simplificadoras. 

1 Para la poesía funeral cspal\ola, d . E . Camacho Guiudo, La tlrgía jUMf'al en la 
;ouía t spaiio/a, Madrid, Gredos. 1969, libro abundante en material estudiado, Que no es­
tudia, con todo, los precedentes clásicos en los poemas hispanos. Cf. también, para un 
territorio concreto, F. Rico, "Las endechas a la muerte de Guillén Peraza", Trs loz y 
C0 1ltrstoz. Ezhldios sobrr la ; oes/a española dd siglo XV, Barcelona, Crítica, 1990, pá. 
ginas 95-158, trabajo lleno de notas sobre la poesía funeraria del Medievo, eon copiosa 
bibliografía. Y es que la huella dásic:a en la paesla funeral espaftola empieza en la Edad 
Media. A propósito del epitafio de Sancho de Castilla, muerto en 1071, en el monaster io 
de Ofia, dice el propio Rieo: .. Un Homero lej ano y desteñido tenía en mente el monje 
que así lloraba al rey don SandIo " (ap. Brror biblioteca dr autores españolu, 3.- ed., 
Barcelona. Seix Barral, 1991, pág. 273). Reproduzc:amos aquí ese epitafio: .. Sanc:tius, 
forma Paris, el ferox Hector in annis, I clauditur hae tumba, ¡am factus pulvis et 
umbra. I Femina mente dira, soror, hune vita expliavit; I iure quidem dempto, non 
flevit fratre perempto" (Ibid.). Cfr. eomo nuevo ejemplo medieval ron raíces clásicas, el 
epitafio del infante Carda, en Oña; .. Hie aetate puer Garsias, Absolon alter , I fit einis: 
iIIud erit qui gaudia mundi quaerit, I Mar,r alter, durus bellis, erat ipse futurus, I sed 
fati series, tune prius occ:ubuit. " Ap. Rico, .. Las letras latinas del siglo XII en Galicia, 
León y Castilla", A btu:o. Madrid, Castalia, 1969, vol. 2. ~gs. 9·91 (pág. 70, nota 123). 
Se t rata de un ejemplo de mors inmatura. Cl . ya un caso de literatura en romance : 
Libro dt Altsandrt : "Pitafio" de Aquiles, e. 329: "Ac:hiles so, que yago so est mánnol 
c;errado, I el que ovo a Ec:tor el troyano raneado; I matóme por la planta Paris el per­
jurado, I a furto, sin IOspecha, yaziendo desarmado" (ed. de Cafias, Madrid, Cátedra, 
1988, pág. 201. Cf. ¡bid. la fuente del epitafio) . Es frecuente poner en los epitafios el 
nombre del autor de la muerte. el. Amadis dt Gowlo, lib. 1, cap. XIV : " y después a 
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P~sía en lengua latina y poesía en romance caminan por sendas estrecha· 
mente paralelas: como que algunos poetas cultivan ambas lenguas (ejemplo 
eximio es Garcilaso). 

Hemos estructurado nuestro trabajo sobre la consideración de cuatro as­
pectos. En primer lugar . estudiamos la poesía funeral en el marco de la églo­
ga pastoril. Al hacerlo, necesariamente tenemos que tratar del genero de los 
epitafios, y dedicaremos algunas líneas también al estudio de aquellos que 
podríamos llamar exentos, es decir, que aparecen fuera del marco eglógico. 
En segundo lugar, nos referiremos a ciertas elegías y a algún soneto de COIl­

tenido funeral . Este enlace, aparentemente tan artificioso, puede explicarse 
en tanto que, según diremos después, los sonetos eran considerados como 
" traducciones" de los epigramas, modelos, a su vez, al menos para algunos, 
generadores de las elegías. En tercer lugar, estudiaremos dos plantos de ins­
piración virgiliana. Tenninaremos con algunas notas al famoso soneto que­
vedesco " Amor más poderoso que la muerte" , aJ que insertaremos en la tra­
dición de la poesía funeraria. De esta manera, creemos dejar constancia de 
una buena variedad de modalidades de este tipo de poesía, siempre con la 
preocupación de encontrar sus raíces clásicas. 

l . Comencemos, pues, COn el análisis de algunos poemas que sitúan el con­
tenido funeral en el marco de la égloga. E stamos en los momentos áureos del 
Humanismo. Garcilaso de la Vega pretende aclimatar las huellas clásicas en 
la poesía romance. Si nos fijamos solamente ahora en la poesía funeral , ve­
remos que en la ~gloga 111 2 el toledano introduce el género del epitafio, 

tiempo fue allí [en el epitafio) puesto el nombre de aquel que lo venció" (ed. de J. M. 
Caeho Blerua, Madrid, Cátedra. 1987, pá&,. 376). Los versos antes eitados nos hablan, en 
fi n, de las causas de la muerte del difunto, con un aire de queja. Nos reeuerdan dos epi­
tafios que encontramos en las H eroidas ovidianas: el de Filis y el de Oido (d., respec­
tivamente, lI, vv. 146-48, y VII, 194-96. Para otros epitafios medievales, d. ]. Amador 
de los Ríos, Historia critica de la literatura española , reimpr., Madrid, Gredos, 1970, 
vol. n, págs. 333-51. 

Para la poesía funeral en Grecia y en Roma, d. A. Ramíre.z: de Verger, .. La COMO­

latio en Frontón: en tomo al de nel'0tt amuso", Foventia, 5, 1983, págs. 68-70; R. Latti­
more, Thtmts in Grl'tk ond Lali" Ef1ilal'lu, Urbana, 1962. Para el estudio de la poesía 
funeral latina desde la vert iente cristiana, d. Ch. Favez, La conso/alion lolinl' chrttitnne 
(Paris, 193n, 

J Como se va a ver. la cosecha que presentamos referida a Garcilaso es escasa. No 
podemos aquí detenernos más. Digamos. con todo, que en la :tgloga 111 (vv. 189-91, 
pág. 200, ed. cit. de Rivers), Garcilaso anota cómo Venus otorga el último beso a Ado­
nis, moribundo, a la manera clásica. Para el estudio, excelente, de las fuentes de este 
pasaje, d . el comentarista Tomás Tamayo de Vargas (1622), en Gaf'ctlaso dI' fa Vega 
)1 $tU comentaristas, ed. de A. Gallego Morell, Madrid, Gredos, 1972, pág. 654. Este 
beso postrero del moribundo, de estirpe clásica, tiene otros ecos en nuestras letras. Lue­
go verem05 su plasmaci6n en el poema en latín de BIas López. Digamos ahora que tam­
bién aparece en Los troba;os de Persiles )1 Sigi.mumda de Cervantes (d. lib. 1, cap. XX, 
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que de por si encierra ya la idea de la conso/atío, en cuanto tiene una volun­
tad de etem izar la memoria del difumo J. Garcilaso introduce el epitafio en 
el marco de un poema bucólico. Sin duda, encontramos aquí un procedimien­
to que recuerda la Egloga V de Virgilio 4. Allí, dos pastores, Mopso y Me­
nalcas, lamentan la muerte de Dafnis s y cantan su apoteosis, la subida a los 
cielos. Garci laso ha encargado a una de las ninfas protagonistas de su poema, 
a Nise, que borde un cuadro en el que se refleje la muerte de Elisa, Elisa 
joven, "antes del tiempo y casi en flor cortada" 6. Garcilaso introduce, con 
este verso, el topos de la frecuentísima mors inmatura, aJiado con otro tópico, 
el de la flor tronchada 7. Y así como todos los pastores se entristecieron por 

pág. 145 ; lib. IIJ. cap. XIV, pág. 374, ed. de Juan Bautista Avalle-Arce, Clásicos Cas­
talia, 12, Madrid, 1969). 

Para el estudio de las huellas clásicas en la Elegía 1 de Garcilaso, d. F . Rico, Brevt 
bibliott'Co, cit., págs. 280·86. 

s Ello se observa explícitamente -permltasenos el salto cronol6gico- en las pala­
bras que Octavio dirige a la difunta Mariene, esposa de Herodes, en El mayor mon.strwo 
del mundo, los celos de Calderón de la Barca: "Hermoso sol caduco, / pues que no pue­
do vengarte, / yo haré eterna a 105 futuros / siglos tu fama, diciendo / la inscripción de 
tu sepulcro: / 'La inocente Mariene / dio fin, cumpliendo su influjo / injustos celos, que 
son / el mayor monstruo del mundo' " (acto Ill). Cf. Calderón de la Barca, Tragrdias, 
vol. 1, ed. de F. Ruiz Ramón, Madrid, Alianza Editorial, 1967, pág. 587. Este epitafio 
tiene un tono ovidiano : d. nota 1. A veas, el afán de eternizar al difunto no se ejerce 
con ánimo benévolo: se pretende dejar constancia de su maldad. Cí., como ejemplo, el 
epitafio de Sannazaro al papa Alejandro VI (Epigrammata, lib. 11, n.o 29, apud F. Ar­
naldi y L. Gualdo Rosa : Michele Marullo, Poliziano, Iacopo Sannazaro, Porúr latiM, 
TorillO, Giulio Einaudi, 1976, t. 11 , pág. 224). 

f Para e l influjo de Virgilio en las letras españolas, d. M. Morreale, .. Spagna", 
arto en E"cicloprdia virgi/ia"a. Roma, 1988, vol. IV, págs. 953-72 ; A. Blecua, "Virgilio 
en España en los siglos XV I y XVII", en Sttulio virgiliallo. Actes del VI Sim/JOsi d' Es­
tudis Cl4ssics 11·]3 de febr" dt 1981, Bellaterra, 1985, págs. 61 -77. Cí., ya para Garci­
laso y Virgilio, S. Reisz de Rivarola, "Transferencias poéticas: Garcilaso de la Vega y 
su 'imitaci6n' de la bucólica virgiliana", IberorOJt!al/ia, 6, 1980, págs. 86-121. 

• Sobre Dafnis, d . M. Fernández-Galiano, Títiro y Melibto. La ponía postoril grr­
colati"a, Madrid, Fundación Pastor, 1984, págs. 35-36. 

I V. 228, ed. de E. L. Rivers (2.a ed.), Clás. Castalia, 6, Madrid, 1972, pág. 202. El 
episodio de Elisa muerta se inspira probablemente en un cuadro de Piero di Cósimo, 
sobre la muerte de Procris a manos de su esposo Céfalo (cí. L. A. Cuenca y M. Brioso 
en su trad. de Calimaco, Himpws, t;igramas )' ¡rognlrntos, Biblioteca Clásica Gredos. 
33, Madrid, 1980, pág. 57, nota «}. 

, Sobre este tópico volveremos luego. Es uno de los elementos compositivos de los 
textos funerales en la poesia y en los epitafios clásicos. Para ejemplos, en la época grie­
ga. d. E;i9f'omas !uMro";os grirgos, trad. de M.a Luisa del Barrio Vega, Biblioteca 
Clásica Gredos, 163, Madrid, 1992, págs. 29-32. Cf. este epitafio romano (de época te­
publicana, única datación dada por la editora que citarnos): "Quam coluit dulci gavisus 
amore puella / hic locat infelix, unica quei fuerat / dum contracta sinunt fatorum tem­
pora numphe ", vv. 3-5. Corpus In.scriptionum Lat¡'IGrtnn, 1/2, 1222, apud Iscrizion¡ fu ­
nerarit romOlle, ed. de Lidia Storoni Mazzolani, Milano. Rizzoli, 1991, pág. 17. A veces 
el topos se invoca como protesta contra un destino cruel (implícitamente aparecía en los 
versos anteriores). Así, Orfco pretende deshacer una" injusticia" : la muerte prematura 
de Euridice ("in quam calcata venenwn / vipera diffudit crescentesque abstulit annos", 
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la muerte de Dafnis, así también ahora aparecen entristecidas " las silvestres 
diosas", " todas con el cabello dcsparcido"', verso descriptivo que nos remi­
te a otro modelo de composición funeral : el trenos, composición en la que 
predomina la lameJIlatjo , con alusiones elogiosas al difunto, pero con ausencia 
de consoÚJlio '. Y las muestras de homenaje de los pastores y de las ninfas 
son idénticas. Si Virgilio invitaba a los pastores con la expresión" spargite 
humum foliis" 10, Garcilaso nos dice que las diosas traían "cestillos blancos 
de purpúreas tosas, / las cuales esparciendo derramaban" 11. Sí, la huella 
de la :é;gloga V virgiliana es evidente; pero también hay, creemos, otra huella 
del propio vate latino. Garcilaso se acuerda, en efecto, del libro VI de la 
Eneida, de aquel pasaje en que Anquises, visitado por Eneas, lamenta el fin 
prematuro -nótese, de nuevo, el tema de la mors inmatura- de Martelo, el 
destinado ti. suceder a Augusto. Recordemos sólo algunos versos famosÍsi­
mos : "Heu, miserande puer! ---exclama Anquises- si qua (ata aspera rum­
pas! / Tu Marcellus eris. Manibus date lilia plenis, Purpureas spargam flo­
res ... " u. Anquises, pues, pide también púrpureas flores para el joven Mar­
celo, a cuya muerte escribió un poema Propercio. Y si en la Egloga V Vir­
gilio introducía un breve epitafio: "Daphnis ego in silvis, hinc usque ad si-

Md., X, 23-24). Es lopos frt:cut:ntísimo t:n Marcial (d. Epigrommolo" libri. 1, 88, 101; 
V, 34, 37; VI, 28, 85; IX, 74 ; X, 61; XI, 91). Tambiin Garcilaso 5t: sirvt: dt: t:stt: tó­
pico t:n otro lugar, t:n rt:fert:ncia a Elisa (Í!gloga 1, 258-61 ) : .. j Oh mi5t:rable hado I / 
i Oh tda ddiuda, / antt:s del tit:mpo dada / a los agudos filos de la mut:rtt:!" 

El t6pico de la mors i"maturn put:dt: aliar5t:, t:n decto, al dt: la flor tronchada. Véan­
se los t:jemplos qUt: propone Laguna, ed. y trad. de Estacio, Silvas /11, Madrid, Fun­
dación Pastor dt: Estudios Clásicos, 1992. pág. 289. Añadiremos nosotros, adt:más, otro 
lugar dt: Garcilaso, al cual luego nos referiremos : ~gloga, 11, 1253-67. 

La mOf'"S ¡"malura aparece frecuentemente en la poesía del Conde de Villamediana. 
Cf. tos soneto, V, IX, XII, XIII. XIV. XVI, en el que hábilmente se introduce t:1 tó­
pico de la oposición /1tIff/ uruz : el fallecido, muerto en juventud, era provecto por sus 
cualidadt:s morales ("en tiempo no, en prud~ncia ... cano", v. 9). Cf. Conde de Villamt:­
diana, Pouta, ed. de M.a T . Ruestes, Barcelona, Planeta, 1992, pág. 228. 

e V. 225, ed. d~ Rivers, pág. 202. 
I Para t:sta inserción de elemt:ntos propios del Irmos en otro tipo de composición 

funeral, d ., por ejt:mplo, Estado, "Consolatio ad Claudil.D Etruscum" , Silvas. 111, 
vv. 8-9, 18-21, 131-37 y 175-79; y " Epicedion in Priscillam ", Silvoe, V, 1, vv. 20-23. 
Cf. G. Laguna, ed. dt .. págs. 259, 289 y 295. Curiosament(!, en VirgiJio (Eluida, VII, 
503) encontramos un caso de expresión propia del trenos, ~n el lamento por un animal: 
Silvia girTH: ante su ciervo herido por Ascanio /JOlmis fJercussa lacertos. 

10 BIK6licas. V, 40. Es expresión que, por d~rto, acoge Marullo en una composición 
latina. ef. E~gram",ato" libri, 1, 33, v. 1, en M . Marullo, Cormina, ed. de A. Perosa, 
Turici, In aedo Th~sauri Mundi, 1951, pAgo 14. 

11 Vv. 222-23, ed. cit., pág. 202. Claro qUt: a Dafnis también lo llora su madrt: con 
lamentos que recuerdan y anticipan los que luego proferirá la madre d(! Eurlalo. Para 
este paralelismo y para las fuentt:s grit:gas de la presencia de la madre en el duelo, ver­
dadera escena de una Piedad pagana, d. V. Cristóbal, Virgilw :v la temática bNc6lica 
en lo wodici6n clásica. Tesis Doctoral, Madrid, Univ. Complutense, 1980, pág. 427. 

u Vv. 882-84. 
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dera notus, / formosi pecoris custos formosior ipse" IJ, Garcilaso en la llglo­
ga III dedica toda una octava real al epitafio de la ninfa: "Elisa soy, en cuyo 
nombre suena / y se lamenta el monte cavernoso, / testigo del dolor y grave 
pena / en que por mí se aflige Nemoroso, / y llama Elisa; Elisa a boca llena 
/ responde el Tajo, y lleva presuroso / al mar de Lusitania el nombre mío, / 
donde será escuchado, yo lo fío" ]4. En ambos epitafios encontramos, en pro­
sopopeya, al difunto que habla, y que, hemos de entender, se dirige al vian­
dante ]j. Nótese, todavía, un paralelismo entre los dos epitafios : ambos pro­
tagonistas son conocidos, su nombre es conocido por largos espacios ; pero 
Dafnis llega hasta las estrellas con su nombre (en realidad, está entre las es­
trellas) ]' , ha superado no sólo fronteras espaciales, sino temporales, es in­
mortal; de Elisa sólo sabemos de su fama espacial : nada se aventura de una 
posible inmortalidad. Claro que el epitafio de Elisa ha de completarse con 
algunos versos de la ~gloga 1, aquellos en que dice Garcilaso : "Divina Eli ­
sa, pues agora el cielo / con irullortales pies pisas y mides, / y su mudanza 
ves, estando queda .. _" n. Aquí encontramos ya un motivo clásico de la con­
solalio ]1, el de la creencia en una vida futura ]'. En fin, concluyamos ya nues­
tro análisi s del epitafio de Elisa. Queremos todavía dejar una anotación me­
nuda: cuando Garcilaso dice "Elisa soy, en cuyo nombre suena / y se lamen­
ta el monte cavernoso .. . .. , sin duda, ese verbo sonar está empleado a la ma­
nera virgiliana: al comienzo de la Bucólica 1, encontramos aquellos famosos 
versos : " ... tu, Tityre, lentus in umbra / formosam resonare doces Amary­
llida silvas":IO. 

]3 Vv. 43-44. 
14 Vv. 241-48, ed. cit., pags. 202-203. Buen propagador de noticias es este río, pues, 

como dirá Cervantes, "no es la fama del río Taj o tal que la cierren límites. ni la igno­
ren las más remotas gentes del mundo" (Los traba/os d~ P~rsi/t'S y Sigimu",da, ed. 
cit., lib. IlI, cap. 8, pág. 327) . 

15 Cf. ] . Corell, "Dos epitafios poéticos de Saguntum ", Fav~"tio, 12-13 (1990-1991) , 
165-74 (d . pág. 168). 

1. Para el tópico de la supervivencia past..".ortem (el difunto vive en el Elíseo, en­
tre los dioses, y me~ el mismo culto divino -véase cómo a Dafin;s se le dedican 
aras-) , cf. 105 consejos del rétor Menandro (5. IU d. C.), en F. Romero Cruz, trad., 
Mena1ldra: sabr~ las grruros ~pidícticos, Salamanca, Universidad, 1989, pág. 77. 

11 Vv. 394-96, ed. cit., pág. 133. 
11 Aquí utilizamos el tennino cOn.lolatio en cuanto componente de una composición 

funeral, no en cuanto género literario, sea oratorio, sea poético, equivalente al epicedio". 
Sobre este último término, d . Gabriel Laguna, ap. cit., pág. 252. Por otro lado, poco 
nos ayuda lo que nos dice López Pinciano: "los (poemas] que (se hazían] a muerte, 
fueron dichos primero Elegías, mas ya este nombre de especie de tristeza se hizo géne­
ro, y significa a todo poema lutuoso y triste ( . .. J, y 105 poemas Que a muertes se apli­
can, han tomado otro nombre, dicho Epicedio" (Plli/osophía o"tiguo poética, ed. de 
A. Carballo Picazo, Madrid, CSIC, 1953, t . 1, págs. 293-94). 

l' Cf. las anotaciones de A. Ramlrez Verger, "La cOlUolotio", págs. 68-69. 
JO Vv. 4-5. También Lapesa encuentra en este verbo ecos virgilianos, aunque el cita 

la égloga VI, vv. 43-44 (d. Garci/o.so : e.rtudios clmIpletos. Madrid, Istmo, 1985, pági­
na 161) . 
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Sigamos en Garcilaso, en la ~gloga 11. Ahora encOntramos poesía Cune· 
raria de distinto signo. En efecto, en una urna guardada por el río Tormes 
se anticipan las hazañas de los miembros de la familia ducal de Alba, y, en 
taJ narración, se introduce el relato de la muerte de don Carda, hijo del se­
gundo duque de Alba. Nos encontramos aquí con un doble esquema virgilia­
no, si no nos equivocamos. Por un lado, la capacidad protética del río caste­
llano se inspira en la profecía que el río Tiber hace a Eneas sobre el futuro 
de sus labores. y de su hijo, en Italia (Eneida, VIII. 36-65). El Tiber es un 
dios, y el Tormes vaticina el porvenir por "devino consejo" (~gloga 11, 
v. 1176). Pero, además, así como Anquises, en el libro sexto de la Eneida, 
anuncia a su hijo los acontecimientos importantes de la hi storia romana, acon­
tecimientos que narrados como futuro en realidad para Virgilio y sus lectores 
son pasados (se trata de una vaticinatio ex eventu), así también Garcilaso nos 
presenta sucesos de una familia nobiliaria que, desde la perspectiva del autor 
de los relieves de la urna, son futuro, aunque pasado para el poeta toleda­
no 21 . En este marco de anticipación, de anticipación muy especial , según he­
mos visto, Virgllio introduce la figura de Marcelo, en quien el Imperio había 
puesto tantas esperanzas. Pero Marcelo ha muerto. Ha triunfado la mors 
inmatura. También Garcilaso, en el relato de las gestas ducales, nos introdu­
ce a don Garda, hijo de don Fadrique de Toledo, segundo duque de Alba, 
don Garda que murió a los veintitrés años, en la expedición de Jos Gelves. 
Los dos eran la esperanza, y esperanza militar. Pero si Marcelo no pudo con 
el hado (Virgilio exclama en una condicional, que no es sino deseo irreali-

JI Para la urna y sus relieves, E. Mele propone como fuente un pasaje de Sanna­
zara, en el Dr partu Virgi,.is, en el que el río Jordán adquiere cualidades proféticas 
(d . .. In mar¡ine alle poesie di Garcilaso". Bulltti,. His/HJ,.iqur, 32, 1930. pá¡rs. 218-45. 
d . pág. 225). Sin negarnos rotundamente a tal aseveración, la tradici6n literaria de esta 
vaticiootio rx rorntll , nos lleva más lejos: la E,.rida es un excelente modelo (y en el 
cuerpo del texto lo justificarnos). Por lo demás, el sintagma labrada :v cristalil'UJjuNUJ 
(llgloga n, 1172-1173) acaso nos remita a un verso que encontramos en la descripción 
uel escudo de Turno : "caelataque amnem fundens pater Inachus urna" (ElUida, VII, 
792). Y, por cierto, en el Dr ~rtu Virgi,.is (lib. IIl) aparece tambieo ese mismo sin­
tagma c/lela,a ... urna (v . 318). Desde luego, tanto en la obra de Sannataro como en los 
versos de Garcilaso se encuentra el influjo del gran poeta latino. Las huellas virgilia­
nas en todo el episodio del río Jordán (d. Dr par'u .... lib. 111, vv. 281-504) son abun­
dantísimas. Además del eco señalado. anotemos c6mo el río se encuentra rodeado de 
ninfas, en un ambiente que remite a Grórgicas, IV, vv. 336 y sigs. (algo ya anotado por 
F. Arnaldi y G. Rosa, op. cit., págs. 260-61). Por si fuera ,poco. el Jordán nos cuenta 
episodios que, a su vez, ha oído de boca de Proteo, el dios profético que aparece en 
Grór'gicas, IV, 387 y sigs. Y, por lo que respecta a Garcilaso, hay aún más huellas vir­
gilianas en la "Qgloga. 11. Así (d . vv. 1590-1627), el Danubio anima a Carlos V y a 
don Fernando, duque de Alba, a lantarse sobre los turcos. como el Tlber, en el libro VIII 
citado de la E,.tid(l anima a Eneas a enfrentarse con su futuro itálico. Y si el Tíber 
amaina sus codas para que Eneas navegue hasta Evandro, el Danubio amaina las suyas 
para que las huestes del Emperador naveguen con facilidad contra los turcos. 
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zable: "si qua fata aspera rumpas!" 22), don Garcia sucumbió ante las Par­
cas, las tres iniCllos hadas 23. Luego, Garcilaso se extiende comparando la 
agonía del infeliz joven con la pérdida de lozanía de la rosa o con la espa­
ciada desaparición del color del lirio cortado por el arado lA, tópico que, se­
gún hemos visto, se relaciona frecuentemente con el de la mors inmatura. 

Garcilaso, pues, recoge el tema funerario en sus églogas, algo que hemos 
visto en la tradición clásica, y algo que también se estaba cultivando en la 
poesía europea escrita en latín, confonne ha anotado Leonard Grant 25. 

Pero dejemos ya a Garcilaso. Llegamos a Herrera. Como es bien sabido, 
el poeta sevillano compuso una égloga, en tercetos encadenados, titulada Sa­
licio a la muerte de Garcilaso de la Vega lIS. Ya Menéndez Pelayo vio las dos 
fuentes esenciales de esta composición 71: el Canto fúnebre por Bión, atribui­
do a Mosco 28, y la Égloga V de Virgilio. No vamos nosotros a comentar aquí 
este poema por cuanto M.a Teresa Ruestes Sisó ha hecho un detallado aná­
lisis 29. Con todo, quisiéramos dejar una modesta nota que nos parece ha pa­
sado inadvertida a la estudiosa herreriana. El poeta sevillano pone su poema 
en boca de dos pastores: Alcón y Tirsis. El primero de ellos es nombre vir­
giliano que aparece secundariamente en la Égloga V antes citada JO. El se­
gundo nombre tiene mayor interés. Se trata del pastor que en el Idilio I de 
Teócrito deplora la muerte de Dafnis 31. Si consideramos que Virgilio en su 
Égloga V imita precisamente esta composición teocritea 12, y que Herrera, a 
su vez, se hace eco del poema del mantuano, veremos que el nombre de Tir­
sis ha estado perfectamente elegido: Herrera probablemente ha elevado un 
pequeño homenaje al lejano Teócrito, el cantor de la muerte de Dafnis, quien, 
insistimos, subyacía en los versos de uno de sus modelos: Virgilio. 

:a V. 882. 
u V. 1223, ed. cit., pág. 172. 
M Cf. vv. 1254-1266, ed. cit., págs. 172-173. 
15 Neo-Lati" Littf'oturr and the pa,sto,..ol, Chapel HiII. Univ. of North Caroline, 

1965, págs. 306-30. 
,. N.O 28 en Poesía casulla/la original wmpleta, ed. de C. Cuevas, Madrid, Cáte­

dra, 1985. 
" Cl. Biblioteca hispono-latill(J clásica, Edición Nacional, Santander, 1952, vol. IX, 

pág. 153. 
31 Se trata de un poema anónimo, según M. Garcfa Teijeiro y M.a Teresa Molinos 

Tejada, Bucólicos grUgos, Biblioteca Clásica Gredos, 95, Madrid, 1986, pág. 302. 
111 Las églogas de Fermmdo de Htrre,..o. FfUntes y temas, Barcelona, PPU, 1989, 

págs. 299-332. 
lO Dice Menalcas a Mopso: lO Incipe, Mopse, prior, si quos aut Phyllidis imis I aut 

Alconis habes laudes ... " (vv. 9-10). 
I1 Este idilio recibe en varios manuscritos el titulo de Tirsu o El canto. Cl. Bt4c6-

licos griegos, cit., pág. 53. nota 1. Con todo, Tirsis tambiln es uno de los pastorea de 
la Bucólica VII de Virgilio. 

11 Cl. F. Plessis y P. G. Lejay, Oftjvres de Virgile (47.· ed.), Parls, Hachettc, 1973, 
pág. 34. Según estos mismos autores, Virgilio también se inspira aquí en el Canto fú­
nebre por Adonis de Bi6n, y en el idilio atribuido a Mosco, antes citado. 
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Todavía qUlsleramos hacer otra anotación al poema de Herrera. En él 
vemos cómo Jos ríos Tajo y Tormes se conmueven por la muerte de Dafnis. 
Ciertamente que este lopos lo encontramos ya en el ¡x>ema atribuido a Mos­
co, y tiene, desde luego, una larga historia. Así, por citar un ejemplo fuera 
de los limites en los que nos estarnos moviendo. vemos cómo en el 874, a la 
muerte de Hatúmoda, primera abadesa de Gandersheim, un presbítero, Agio, 
escribe un poema consolatorio, en el que los elementos de la naturaleza se 
conmueven ante tal desgracia.13, Llegando ya a la época que nos ocupa, cree­
mos que no sería improcedente señalar cómo en la poesía del XVI escrita en 
latín gozó el topos de buena fortuna. Así Juan Petreya, que escribió en Al­
calá por los años treinta del siglo XVI, al componer un epitalamio a las bodas 
del príncipe Felipe (futuro Felipe II) y la princesa María, nos presenta al 
río Tormes exultante al ver las nupcias, y más alegre por el contraste con el 
recuerdo doloroso del día en que lloraba la muerte de otro Felipe, sin duda, 
Felipe el H ernwso 3'. El río, pues, participa tanto del dolor cuanto de la aje­

gria de los protagonistas. 
Pero si los epitafios pueden aparecer en el marco de las églogas, según 

hemos visto, a veces tienen una manifestación exenta. Buen ejemplo de ello 
~s el epilaphium que a la muerte en 1555 de la reina doña Juana de Castilla, 
conocida como la L oca, compuso el Brocense 15. Puede decirse que en él la 
consolotio brilla con profusión. Verdaderamente, será difícil encontrar otro 
poema funerario más exento de dolor. Habla en primera persona la reina 
Juana, quien nos cuenta cómo muere contenta, pues sus descendientes diri­
gen reinos por todo el mundo. Y, además, ella misma nos habla de la subida 
a los cielos. Nos encontramos aquí con el makorirmós, tópico de consuelo con 
el que se establece en la poesía funeral que el difunto ha alcanzado la inmor­
talidad. Buen ejemplo de makarismós encontramos en Estacio, S ilvas, IJI, 3, 
vv. 22-26, en los que el poeta canta la aJegría de las regiones celestes ante la 
llegada del difunto Claudio :l6. 

Este poema del Brocense nos recuerda el que compuso Propercio (Ele­
gÍAs, IV, 11), en el cual Cornelia, difunta, consuela - también habla en pri­
mera persona- a su marido. La mujer muere serena, casi satisfecha, diría­
mos, por haber llevado una vida virtuosa (es decir, por haber tenido un solo 
marido, haber tenido tres hijos, haber sido una buena esposa, buena madre y 

ss Cf. J. Gil, "El epicedio de Hatúmoda", Faventio, 1/ 1, 1979, págs. 27...J4. 
,. Cl. Juan Petreyo. Libri qu4t",o,. i" laudem DifJM Mogdo/ePIM, Toleti, 1552, Bi­

blioteca de la Universidad de Salamanca, 35395, fols. 49 y sigs. El río Tormes -otro 
ejemplo- llora la muerte de Isabel de Valois, tercera esposa del mismo Felipe 11, en el 
pomla que con tal ocasión compuso El Brocense, Olwtu, t. U, Poesía, ed . de A. Carrera 
de la Red. Cácere., Institución Cultural "El Brocense ", 1985, pág. 72. 

31 el. ed. cit. , págs. 62-64. 
,. Cf. la ed. de G. Laguna, pág. SO, Y sus comentarios, ~g. 265. 

(c) Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc) 

http://revistadefilologiaespañola.revistas.csic.es



RFE, LXXllI, 1993 tlUEL.l.Jl,S CLÁSICAS eN LA POesiA FUNERAL 321 

buena hija 17), y por haber dejado a su hermano instalado en una buena po­
sición social. Además, como tema de conso/atio, el poema contiene la espe­
ranza en una vida futura (vv. 101-102) la. 

Pero el estudioso de la poesía funeraria en el siglo XVI no debe limitarse 
a los corpus poéticos convencionales. Es sabido que textos pertenecientes a 
otros géneros li teraríos acogen abundantes poemas, como acontece en Lo 
Diano de Jorge de Montemayor. En el libro IV, en el palacio de Felicia, en­
contramos un epitafio para el sepulcro de doña Catalina de Aragón y Sar­
miento. Reproduzcámoslo: 

Aquí resposa (sic] doña Catalina 
d' Aragón y Sarmiento, cuya fama 
al alto cielo llega y 5' avecina 
y desd' el B6rea'l Austro se derrama. 

Matéla siendo muerte tan aína 
por muchos qu' ella ha muerto siendo dama ; 
aqui'stá'l cuerpo, el alma'lIá'n d cielo, 
que no la mereció gozar d suelo*'. 

La "voz" del epitafio la lleva la propia muerte, muerte que se nos pre­
senta, aunque amable, en una de las modalidades clásicas, la de muerte ,.ap­
tO,.o. Dentro de este topos, el sustantivo mo,.s aparece acompañado de epíte­
tos como dira, nigra, 01,.0, cita, oce,.ba, impia, inimica .. . <tO. Aquí, el sintag­
ma tan aína podría corresponder a un cita latino. 

Como se ve, el poema se vertebra, principalmente (con alguna alusión de 

.t7 Véase este epitafio en que una mujer también habla en primera persona, satisfe· 
cha de haber sido la primera esposa : "Viva viro placui prima et cariuuma coniunx / 
quoius in ore animam frigida deposui. / lile mihi lachrimans morientia lumina pressit : 
/ post obitum satis hac fanina laude nitet " (Iscnno,.¡ funerarie r""'tule. pág. 93, sin 
fechar). Tenernos aqui el anhelo de que el amor llegue hasta la muerte como cantará 
Horacio, al decirle a Lidia: "tecum vivere amem, tecum obeam lubens" (Oda.s, III, 9, 
v. 24) . 

• Cf. también el "Epicedion in Priscillam" de E5tacio (Silvoe, V, 1). Para las pa­
labras consolatorias dirigidas por la esposa. d. vv. 177-93. 

• Cf. «l. cit. de A. Rallo, pg. 295 . 
.el Véase, a este propósito, J. Corell, .. Dos epitafios ... ", pág. 169. Del mismo autor, 

"El epitafio poético en honor de M. Acilius Fontanus (Sagunto, Valencia)", Faventia, 
9/1, 1987, 1'6iS. 97-109 (d. especialmente la pág. 100, en la que reproduce el epitafio en 
el que se ven el tópico de la muerte arrebatadora, junto con la 1fIors inMatura, y la 
cOllSolatio basada en la pervivencia de la fama). Para la muerte raptora, d . Estacio, 
Silvae, II, 1, vv. 1-3, en la COMokJtio a Melior por la muerte de Glaucias. que no habla 
cumplido los doce afios: "Quod tibi prauepti. Melior. solamen alumni / improbus ante 
rogos el adhuc vivente favilla ordiar ... ( ... )." 

El tema de la muerte raptora y el gusto por colocar epltetos al lado de Mors-1flMute 
no son exclusivos de este período. Véase el siguiente verso del epitafio de Armeniol, 
conde de Ausona (Vich) (correspondiente a los afias 940 a 942): .. Hunc fera mon 
rapuít .. . .. (apud A. de los Rlos, o;. cit., vol. 11, pág. 3.33). 
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tono petrarquista), sobre la co nsolatio, cimentada en la fama, en el goce de la 
vida sobrenatural y en la idea de que la vida terrena no merecía gozar de la 
excelsitud de la difunta. Curiosamente, en la misma novela , en ot ro lugar, la 
pastora Beli sa se consuela de la aparente muerte de su amado Arsileo con 
idéntico argumento : .... . no me parece --dice Belisa- que fueron sus [los 
de Arsileo J hados y mi fortuna causa de que la muerte me le quitase tan pres­
to delante de los ojos. mas antes fue no merecer el mundo gozar más tiempo 
de un mozo a quien la naturaleza había dotado de tantas y tan buenas par­
tes" 41 . A este propósito recuérdese que ya Marcial afirmaba que para Jos se­
res extraordinarios la vida es breve, y con dificultad alcanzan la vejez: " In­
modicis brevis est aetas et raTa senectus. / Quidquid amas, cupias non pla­
cuisse nimis" 41. Probablemente todo ello hay que relacionarlo con la idea 
platóni ca de que existe un amor regido por el mundo espiritual, sublimador 
de las puras pasiones fí sicas 43. En todo caso, este topos de la excelsitud de 
la persona amada, que vuelva a los cielos, todavía lo encontramos en la églo­
ga M elibeo-Da"wn de Diego Hurtado de Mendoza. E l pastor Melibeo incre­
pa al Mundo, por la muerte de su amada Isea: " Caída es ya tu gloria y no 
la ves ; / no eras digno, cuando ella / vivía en ti, de haber su conocencia / 
ni merecías tú tan gran victoria / de ser tocado de sus santos pie, / porque 
cosa tan bella / debía el cielo alegrar con su presenc:a" "'. Claro que aquí, 
además, acaso haya que tener presente el tópico de la donna ange/icata, de 
tradición medieval tan honda: si la mujer es ángel, difícilmente la tierra pue­
de contemplarla . 

2. Estudiemos ahora unas pocas muestras de lo que nos atrevemos a llamar 
con temor elegía, aunque los autores no siempre le otorguen tal nombre, se­
gún veremos. Pero que nuest ro término no es incorrecto nos lo muestran no 
sólo los componentes de estas composiciones: laudotio y Jamentotio por la 
muerte de un difunto, además de la consola.tio ", sino, en el caso de la poe-

41 Cf. La Di4M. lib. 111, ed. cit., pág. 248. 
ü Cl. Epigrammalo" libri, VI. 29, vv. 7-8. 
'" Cf. El bOllqfUte, 180d y sigs. Tal ide:a tie:ne: e:co, por e:je:mplo, e:n Leucipo 'y Clilo­

fotl/e de Aquiles Tacio, lib. 11, se:gún M. Brioso y E. Cre:spo, Biblioteca Clásica Gre:dos, 
56, Madrid, 1982, págs. 228-29. Para la distinción e:ntre: el amor de Eros, sublimador de 
lo físico. y el de Afrodita, purame:ntc sensual. d . la introducción de C. Garc:ía Gual en 
El blltIQsule de Platón, trad. de F. Carda Rome:ro, Madrid. Alianza, 1989, págs. 28 
y sigs . 

.. Cf. vv. 4S-S3. de Die:go Hurtado de: Me:ndoza, Poesía COMpleta, e:d. José 1 Diez 
Fernández, Barcelona, P lane:ta, 1989, págs. 68-69. Para varios influjos de: Marullo e:n al­
gunos poemas funerarios de: Hurtado, d . J. P . G. W . Crawford. " Don Diego Hurtado 
de Mendoza and Michele Marullo", Hi.s;anic ReviroI, 6, 1938, págs. 346-48. 

" Aunque:, c:omo e:s sabido, la dcgía no trata de: un solo tema, sino que se caracte­
riza por la pluralidad de su c:onte:nido. Con todo, e:n un principio era manifestadón de:l 
dolor por la mue:rte: de: alguie:n, según Horacio, Ars POt liea, 75 : .. Ve:nibus impar iter 
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sía escrita en latin, el hecho de que el poeta se sirva de los dísticos, llamados 
elegíacos, precisamente. 

El tema de la apotheosir, extraordinariamente consolador, aparece con cla­
ridad en el poema que Sánchez compuso en 1568 a la muerte del príncipe 
Carlos 46. Como que vertebra todos los versos y da incluso nombre a la com­
posición. El dolor que el poeta siente por la pérdida del príncipe queda com­
pensado por el saber que se encuentra ya junto a Escorpión, en el mismo lu ­
gar que Virgilio -y el Brocense explícitamente lo recuerda ("hanc sedem 
Augusto voverat ante Maro" 41)-, reservaba a Augusto. La creencia clásica 
de la subida de algunos grandes hombres al cielo se ve, en efecto, en Virgilio , 
para quien Augusto tiene ya un lugar reservado entre los astros, en la cons­
telación de Escorpión, según nos cuenta el poeta en las Geórgicas (1, 35). Por 
eso Horacio, seguidor de esta esperanza, en Cormina (1, 2), pide a Augusto 
que no se vaya enseguida a los cielos para realizar en la tierra el benéfico pa­
pel de pacificador-. 

Y, desde luego, tal tipo de manifestación de consuelo no falta en la poesía 
escrita en latín por los humanistas. Así, Marullo en la "Consolatio ad An­
dream Matthaeum Aquavívium de morte lulii patris" (Epigrammata, 1, 48)" 
recoge el tema de la subida del alma hasta los astros. 

iunctis querimonia primum." Cf. V. Cristóbal López, trad . de Ovidio, Amor~s, Arte d~ 
amor, Sobr~ lo cosmi lica del rostro ftmtml'lO, Rmledios co,,'ra ti amor, Biblioteca Clá­
sica Gndos, 120, Madrid, 1989, pág. 26. Para el origen poligenético de la elegía latina, 
d . Archibald A . Day, Th~ origi"'l 01 ÚJti" /OtJe-tleg y, Oxford, 1939 . 

... En 1558 ya escribió el Brocense su 1" obitum Q. Caroli e auar'" I",p~r. Hispa­
Miar ..... Regir ProJopo!Xuta, en el que recoge el tema de la apOllltosis : Carlos tvolo' mi 
svperas .rvmmo per aslra domos, v. 49, ed. dt., pág. 66. 

4? Cf. v. 24, ed. dt., pág. 70. 
.. Este tipo de poemas latinos hay que relacionarlo, además, con los panegiricos im­

periales. Cf. Laguna, 0/1. cit., págs. 252-54. Cf .. además, M.a J . Cant6, C. Codol'ier y 
A. Ramos, "Oratoria", en C. Codoñer, ('d., Gi,,~ros liltronos laliMos, Salamanca, Uni­
versidad, 1987, pags. 13-38. Cf. otra muestra de la oPOllltos'" en el "Epicedio en honor 
de MarC1:lo" de Propercio (III, 18, vv. 31-34). 

.. Cf. Carmino, ro . cit. de A. Perosa, págs. 20-22. Pero en Marullo la c01l.JoÚJtio se 
basa, sobre todo, en la pervivencia de la lOIna: "Vivit honos, vivunt benefacta virurnque 
labores, I et fugit hostiles fama decusque rogos" ( vv. 35-36, pág. 2J). Nótese cómo este' 
último verso de Marullo nos lleva a fray Luis (no quiere ello decir Que, necesariamente. 
el sabio salmantino tomara su expresión del italiano. Alcina aduce otros paralelismos) : 
"El tiempo nos convida I a los estudios nobles, y la fama, I Grial, a la subida I del sacro 
monte llama, / do no podrá subir la postrer llama " ("Al Licenciado Juan de Grial " , 
XI, 16-20, ed. (3.a) de J . F. Alcina, Madrid, Cátedra, 1989, pág. 133). La fama, en Ma· 
ruIJo, se basa en las buenas acciones realiQ(jas, no en la altura del linaje recibido : .. Si 
genus audieris, sperncs : mirabere gesta. I lIlud fortunae est, hoc opus rogenii" (" Epi­
taphiwn Frandsci Sfortiae" , Epi!}#"am",oto, n.o 20, ed. cit., pág. JO). Ideas éstas que nos 
llevan al prólogo del L06orillo (d., para el origen clásico de tales afirmaciones, F. Rico, 
"'-El deseo de alabanza'" [1976), en su Problnnas del .. LMarillo", Madrid, Cátedra, 
1988, págs. 57-68) . Para el ttO de Marullo en los humanistas. d . Waher Ludwig, "The 
Origin and Development oC the Catullan Style in N~Latin Poetcy", en P . G. Godman 
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Tornando a composiciones escritas en romance, señalemos que Francisco 
de Figueroa escrihió un poema en tercetos encadenados " A la muerte del 
Príncipe ... don Carlos, hijo .. . del Rey don Feli~ 11" SI. No hará falta jus· 
tificar la inclusión de una obra en tercetos encadenados en este grupo. Tal 
forma métrica se consideró desde muy pronto " traducción" de la elegía (así 
en Rengifo) 51 . En dicha composición, el poeta pide al princj~ que consuele 
a España con sus propias palabras, cuyo resumen podría ser éste : 'Yo estoy 
feliz en la Gloria, y aquí te resulto más provechoso que en la Tierra.' Y el 
propio don Carlos nos hace una pequeña descripción de cuál es su situación 
en el Paraíso. En definitiva, se trata, otra vez, de una co"sofatio realizada 
por el propio difunto. 

El propio Figueroa tiene un soneto" A la muerte de un hi jo de Garcilaso 
de la Vega, que murió, como su padre, en la guerra".52. Que se nos permita 
tratar de él en este apartado. El soneto, en efecto, se consideró desde el si · 
glo XVI 11 como " traducción" de los epigramas latinos, relacionables con la 
elegía, según es bien sabido 54. Retomando, pues, el curso de la exposición, 
digamos que en ese soneto encontramos dos elementos clásicos de la poesía 
funeraria. Por un lado, el tema de la mors i"motura : ..... tierno pimpollo ya 
de flores lleno" (v. 3) ; por otro, el de la consolotio, basada en la creencia de 
una vida futura : " Y una misma también piadosa mano / os traspuso en el 
cielo, a do las flores / de ambos han producido eternos frutos " (vv. 9· 11). 
Dentro del tema de la consolatío, figura la exhortación a reprimir el Uanto : 
44No os llore, como suele, el mundo en vano, / mas conságreos altar, ofrezca 
olores / con voz alegre y con semblante enjuto" (vv. 12· 14). Esta última in· 
vitación para elevar altar a la memoria del difunto nos vuelve a recordar la 
erección de aras a Dafnis, en la I1g10ga V de Virgilio. 

3. Dejemos ahora anotadas dos particulares muestras de poesía funeral , ins­
piradas en un mismo lugar virgiliano. Con motivo de la muerte del príncipe 

y O. Murray, eds., Lotin toet"y atsd the clo.uieol t"ad'tiD,.. Essoys ¡" MedieVCJI otsd Re­
PUJUSO"ct Litt"an."e, Oxford, Clarendon Pren, 1990, págs. 83·91 (d. pág. 196) . Cf. tam­
bién J. F . Akina, "Pctrarquismo latino en Espafia, n. Hernán Ruiz de VilIegas y la 
imitación de Marullo", N ova TeJIlloS, 4, 1986, págs. 43-61. Cf., además, Carol Kidwt:lI, 
Ma""'..., soldi" 'Del DI the Renai.rso'Me, London, Duckworth, 1989. Véase también 
nuestra nota -44. 

10 ElegkJ VI, n.o 61, en Christopher Maurer. DMa y vido de Fra"cuco de Figtle"ao, 
Madrid, Istmo. 1988, pgs. 320-21. El editor lo da sólo como "probable" de Figueroa. 

11 Cf. luan Dlaz Rengifo, A#'te poltica espoiiDla ... , SaJamanca, Miguel Serrano de 
Vargas, 1592, Biblioteca Universitaria de Salamanca, 34289 y 34707, cap. LVII, pági­
nas 64).61. 

al N.O 14, cd. cil., pág. 242. 
al Cf., por ejemplo, Rengifo. Di . tit., cap. XLII, págs. <48-49. 
N No queremos decir que no haya problemas para relacionar, al menO! genética­

mente, ambas formas literarias. Cf., para este complejo a5pccto, Carmen Castritlo Gon· 
dIe%, " Elegia ", en Carmen Codoñer, cd., GI1ltros, págs. 87-113 (d. pág. 91). 
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Juan, hijo de los Reyes Catól icos, en 1497, el humanista Pedro l\.'I3,rtir de 
Angleria escribió un poema (en 22 dísticos elegíacos) que lleva como titulo 
" Petri Martyris Angli Mediolanensis de obitu Catholici Principis Hispania­
rum qui Salmantice absente Regina hominem reliquit, carmen flebile quom 
consolatoria in calce".5$. Se trata del clásico epicedio en el que se integra, 
como ya lo dice el propio título, una conso{atio final , basada en la apotheo.ris: 
el príncipe Juan se encuentra ya entre los astros. Resulta interesante cómo 
el humanista ha introducido en sus versos un corto lamento imaginario de la 
madre Reina, que a nosotros nos hace recordar, en efecto, el planto de la ma­
dre de Euríalo en la Eneida (libro lX), lamento que volveremos a encontrar 
en el segundo texto que estudiaremos luego. Digamos ahora que ya Juan de 
Mena se inspira en ese locus de Virgilio (Laberj"to de Fortuna), en el llanto 
vertido por la mad re de Lorenzo Dávalos.56. A su vez, este pasaje de Mena 
sirve de inspiración al lamento de la madre de Leriano, en la Cárcel de amor 
de Diego ue San Pedro, lamento que deja huella en el llanto de Pleberio, en 
La Celestina " . 

La fortuna de estos versos virgilianos debería ser estudiada con deteni­
miento. Antes de señalar otro eco en las letras hi spanas, digamos que Iacopo 
Sannazaro, en el De (Jartu Virginis (1526), al introducir el llanto de la Vir­
gen María ante la cruz, imita claramente el planto virgiliano 51. 

Pero volvamos a España. Y demos un gran salto cronológico. Entremos 

al Apud P. M. dt: Anglería, Op"a: L~gotio babylolliea , Ouralli drcas, PONnOla, 
Epigram.".ata , Sevilla, J acobo Corumkrger, 1511, Bibliot~ca Universitaria d~ Salaman­
ca, 31200, fol s. (i viii-i viii v.o). Para una dt:scripción de est~ impreso, d . ahora C. Co­
doñ~r, en su ed. de A. dt: Nebrija, Comt!IItcwio al poema " /PI- Ion",,,, " de Ptdro Mártir 
de AIIg/~río. Salam.anca, Universidad, 1992, págs. 28 y sigs. Cl. tambien Félix G. Ol­
medo, Diego Ra.".¡rtz VillaeSC1Ua (1459-1537) I,mdador drl Co/~gio de Cutllt"a y o",lor 
de los cll6tro diIJlogos sobre la Muertr dd Príncipe don ¡",all, Madrid, Edit. Nacional, 
1944, págs. 312-13. 

118 Algo Que ya señaló el Brocense en su ed. de El Laberi»to, Salamanca, 1582, dato 
tomado de la ed. de Louise Vasvari, Madrid, Alhambra, 1976, pág. ISO, nota a la co­
pla 205. Tal influjo 10 seflala también ahora V. Cristóbal ~n su introducci6n a Virgilio, 
Elleida, Bibliotea Clásica Gredos, 166, Madrid, 1992, pág. 109, nota 247. En cambio, 
F. Rico prdiere situar tal lamento dentro dt: la tradici6n religiosa del plcmctw Moriae 
(d. "El Duelo que firo la madre de Lort:nzo Dávalos", en Primero CfUJrePl-tUta ;'1' Tra­
tado getural de literatura, Barcelona, El Festín de Esopo, 1982, págs. 63-64). Pero las 
dos corrientes son perfectamente compatibles. Véase lo Que en el CUt:rpo del texto deci­
mos enseguida a pr0p6sito del planto de María en t:1 De portu Virgilli.s de Sannauro. 

n CE. , sobre todo ello, D. Sherman Scverin, .. From the Lamentations of Diego de 
San Pedro to Plebt:rio's Lament", Tltr Age 01 tite Cotho/ic MOlllJrclu, 1474-1516. Litt­
rMy Studits ,PI- memory 01 Kntlt WltillllOm, ed. by A. Dt:yermond and I. Macpherson, 
Livt:rpool, University Prest, 1989, págs. 178-84. Con todo, Sht:nnan no alude para nada 
a Virgilio. Permítasenos añadir que el tono de Diego de San Pt:dro, en el pasaje alu­
dido, o el de F . de Roja.! (ya en el planto de Melibt:a por la muertt: de CaJisto, ya en ~I 
de Pleberio por la muerte de su hija), llega, nos pare~, hasta la DialllJ de J. de Mon­
t~mayor, en el llanto de Belisa por la muertt: dt: Anilt'O, lib. IV, t:d. eit ., pág. 296. 

.. Cf. lib. 1. vv. 344 y sigs. 
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en el siglo XVII . La muerte de Felipe 111 origina abundante composición de 
poemas en latin y en castellano 59. En la Universidad de Salamanca también 
se lloró la muerte de Felipe IIl, en un certamen poético. Dentro de uno de 
los apartados, Jos poetas habrían de presentar. en versos latinos, en hexáme· 
tros, a España que llora la muerte de su hijo , con imitación --que se impone 
en las "bases" del Certamen- del lamento citado de la madre de Eudalo. 
Otra vez un mismo modelo virgiliano sirve para llorar a una persona de san­
gre real. Entre los poemas presentados, destaca el de Bias López, catedrático 
de Prima de Latinidad to. Sólo anotaremos aquí algunos rasgos de tal poesía 
funeraria. En el verso "Orique os impressa tuo sic oscula ngo ?" (v . 6) en­
contramos el clásico beso postrero al agonizante, del que tenemos infinitos 
ejemplos en la antigüedad. Recordemos sólo la Consolatio ad Claudium 
Etrusc«," de Estacio: .... . animaeque supremum / frigus amat" (se refiere 
al hijo, que recoge el último aliento del padre) 'l. 

Uno de los gestos propios del duelo, en el trenos, es la queja de la dure· 
za de los dioses. Así, Estacio nos describe al esposo, desesperado, en el Epi­
cedio" in Priscillam 6.l, Tal rasgo no falta en el lamento de España, madre de 
Felipe, que pide a los criados: "crudelia mecum / Astra vocate simul .. ," 
(vv. 30-31 ). 

Los tres últimos versos , en los que Bias López pinta el desfallecimiento 
de España, madre del Rey C· ... labantem / Suscipite, o famulae, lectoque 
imponite ; namque / Yerba dolor, vQCemque animurnque intercipit, ¡ngens"), 
se refieren a los versos 500·502 de la E"cida, IX, en los que Yirgilio descri­
be el dolor enloquecedor de la madre de Eurialo. Estos momentos de climax 
dolorosos son frecuentes en la poesía funeral. En el ya tantas veces citado 
poema de Estacio , la Co"solatio ad C/awdium Etruscum, éste, enloquecido, 
quiere lanzaTSe a la pira funeraria, y " vix famuli comitesque tenent" 6.1. Bias 
López ha sido más suave: nos presenta a España, a la madre del Rey, que, 
en el summum del dolor, desfallece, 

4. Como coda de este trabajo, querríamos dejar aquí una simple sugeren­
cia, Creemos que en el famoso soneto quevedesco Amor más poderoso que 

.. Cf. las anotaciones de J. M. Mic:ó, en Luis de Góngora, C O"ttO"U y 0"'0$ pocma.s 
e" orte mtIyor , Clás. Castellanos nueva serie, 20, Madrid. 1990, pág. 176. 

.. Vid. el texto en [fray Angel Manrique) Ezi quitu, Túmido y pompo jUMr/Jl que 
I/J U"¡wr"idod dt S/Jlarrt/JrKO nuo e" los ho,.,.a.r del R~ ... Ftlipe IU .. .. Salamanca, 
Antonio Vázquez, 1621, B. Univ. de Salamanca, 21300, págs. 223-25. Sobre este fray 
Angel Manrique, luego obispo de Badajoz, damos bibliografía en nuestro eSludio .. No­
tas sobre la recepción del Poliziano latino en España : una ,"o"odiD del catedrático sal· 
mantino BIas Lópex", Criticó", 55. 1992, págs. ,U-52 (d. pág. -46, nota 25). 

'1 Cf. vv. 19·20. ed. cit., pág. SO. 
a Cf. Si/tlG.f, V, 1, vv. 2(1·23. 
ti Cf. v. 178, ed. cit., pág. 88. 
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/0 tn"crlc se inserta de manera espléndida el tópico de la ro tlSolatio que he­
mos estudiado. Todo él, en definitiva, no es más que una fo rma de consolarse 
ante la muerte con la idea de que hay algo que permanece y supera a ésta. 
Quizá parezca osado relacionar este soneto amoroso con la poesía funeraria. 
Sin embargo, es bien sabido el entrecruzamiento de géneros y temas que se 
produce en la poesía de los S iglos de Oro. Por otra parte, tal relación resulta 
menos sorprendente si nos lanzamos osadamente a buscar una de las posibles 
fuentes de tal composición. Mucho se ha trabajado ya en este sentido, y posi­
blemente las soluciones que se han dado a este enigma no vayan descamina­
das 64 . Nosotros querríamos también dejar nuestra hipótesis. Creemos que 
en este soneto hay un eco properciano. En la elegía séptima del li bro cuarto, 
Propercio nos muestra cómo su amada Cimia, difunta, regresa en sueños y 
se le aparece. La frontera entre el reino de los muertos y el de los vivos no 
es infranqueable (no lo es en Propercio: no lo es en Quevedo): " ... letum 
non onmia finit / luridaque evictos effugit umbra rogos" (vv. 1-2). Cintia 
profiere reconvenciones al amado. Pero termina con una conso/alio: la so­
brevivencia del amor, aunque sea en la unión de los despojos: " mecum eris 
el mixtis ossibus ossa teram" (93-94). Esos despojos del poeta y de Cintia 
serán 1>011.'0 enamorado 115. 

Con todo, las lineas anteriores no quieren expresar la confianza de que 
aquí se encierre toda la clave diacrónica del poema. En realidad, a nosotros 
10 que más nos interesa no es propiamente establecer una fuente exacta para 
este soneto de Quevedo. N uestro afán se cifra en insertar los versos del poe­
ta barroco en una tradición clásica. tradición de poesía funeraria , en la que 
se pretende establecer comunicación entre las dos riberas: entre el mundo 
de los muertos y el mundo de los vivos. Y en esa tradición, a veces, se afir­
ma que el amor, osado, rebasa los muros del olvido. El hilo diacrónico se 
aleja hasta la literatura griega, claro. Y así, Mosco, en su famosísimo "Amor 
fugitivo" nos pinta a Afrodita realzando el poder de su hijo, el Amor, tras­
pasador de la muerte: " ... sus dardos [los de Cupido, según Afrodita] tie­
nen alcance grande: alcanzan hasta el Aqueronte y el alcázar de Hades" 66. 

Como que el dios Hades se enamoró de Perséfone. 
No existe barrera infranqueable entre el mundo de los vivos y el mundo 

M ef. M.a R. Lida, ., Para las fu~t~s d~ Que~do .. , Rcvista dr Filología HispdNica, 
1, 1939, págs. 369-75 (d .• concr~tament~, págs. 373-75) ; d . F . Rico, ~n Bibliolua, pá­
ginas 276-80, y pág. 287. 

ea La relaci6n d~ estos últimos v~rsos propercianos con el final del soneto de Que­
vedo f~ ya establecida, aunque sin mayor det~nimien l o, por A. Ramírez Verger en 
"Una I~ctura de los poemas a Lesbia y a Cinlia'·, E.rtlu:Jio.r Cid.Jico.r, 90,1986, págs. 67-
81 (d. pág. 75) . Pero Ramírez Verger se indina por la elegía 19 del libro 1, como fuen­
le del soneto quevedesco. 

M Vv. 14-15. Cf. M. Carda Teijeiro y M.a Terna Molinos Tejada, Bucólicos Grie­
gos, pág. 290. 
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de los muertos, según uno de Jos hilos de la tradición. Curiosamente, Teócri­
to nos presenta al desamorado Dafnis negándose porfiadamente a tan noble 
sentimiento incluso en el más allá. Estas son sus palabras: ;, Darois hasta en 
el Hades será para Amor dolor penoso " 67 , 

Pero vengamos a un tiempo mucho más cercano a Quevedo. Nos pregun­
tamos si no habrá que tener en cuenta, ademas, unos versos de Garcilaso, en 
la ngloga 111, en los Que demuestra la voluntad de cantar a doña María, es­
posa de don Pedro de Toledo, no sólo en vida, sino en la muerte también : 
.. . . . mas con la lengua muerta y fría en la boca / pienso mover la voz a ti 
debida ; / libre mi alma de su estrecha roca, / por el E stigio lago conducida. 
I celebrando l ' irá, y aquel sonido / hará parar las aguas de) olvido" " . El 
poeta Garcilaso. como Oneo, penetra en los reinos subterráneos, dominador 
de las tinieblas con su voz poética. Acaso todo poeta, también Quevedo, des­
de luego, es un Oneo, desafiador del reino de los muertos. 

Todavía una nota : nos preguntamos si en la expresión feliz polvo ena­
morado. en la que se cifra la unión de la muerte (polvo) y el triunfo de la 
vida pOsJ-Hlorlem (emnnorado) no se encuentra un sutilisimo recuerdo del 
mito del ave Fénix, resucitadora en sus cenizas, como el amado resucita, por 
el calor de la llama amorosa, en las suyas 69. 

Terminemos, La poesía funeraria española de los Siglos de Oro se pre­
senta, pues, rica en elementos clásicos. Aquí, apresuradamente, nos hemos 
limitado a señalar algunas líneas, acaso como anticipo de futuros trabajos. 

u ce. Idilio J, vv. 102-1OJ. ~n Bucoficos, pág. 59 . 
• Vv. 11-16, ed. cit. de Riv~rs, pág. 193. Por 10 demás, sc.f¡al~mos como final, que 

la metáfora llama = amor no es de ~xdusiva ~stirpe petrarquesca (filiación ~studjada 
por C. Blanco Aguinaga, '''Cerrar podrá mis oios' . .. Tradición y originalKlad" (19621 . 
m Francisca d~ Q..evtda. ed. d~ G. Sobeiano. Madrid, Tauros, 1978. págs. 300-318). 
F. Rico ha citado oportuname:nt~ Eneida. IV, 66 (apud BibfiotulJ. pág. 287). V~, ad~­
más, ~ste verso d~ Estacio (Sifuu. V. 1, v. 56), ~n ~I qu~ se alaba a la difunta Priscila : 
.. unum secretis agjtar~ sub ossibus ig"tffl ". 

• El av~ Fénix ~s un elemento consolador d~ la poesía funeraria barroca. Cf. un 
~;~mplo en la .. Octava fúnebre en el sepulcro de la Señora R~ina dofta Margarita" de 
Góngora (ed. cit. d~ Micó, págs. 233-34. quien añade otro, ~iemptos). 
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